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En 1912 escribí como trabajo de presentación a la Sociedad 
de Geografía y Estadística, que me había aceptado por miembro 
suyo, un folleto titulado: “EL PROBLEMA AGRARIO EN LA 
REPUBLICA MEXICANA”, obra algo excéntrica sin duda si se 
le juzga sujetándose al riguroso margen de los estudios indicados 
por el nombre de la Institución; pero me constaba que la ampli- 
tud de su espíritu le había inclinado a aceptar escritos históricos, 
sociológicos y aun literarios de carácter muy variado. No rompí 
de consiguiente ninguna consagrada costumbre. Por otra parte, 
mi trabajo no fué censurado por la materia a que se consagraba, 
sino que mereció la más desparpajada censura de la Comisión nomi- 
brada para su estudio, ante todo por pasión política, pues los 
miembros que la integraron eran eminentemente conservadores y 
yo tuve la audacia de llevar a la consideración de la Sociedad, un 
tema puesto a la orden del día por la Revolución que inició el. 
Apóstol Madero y lo que es más, con tendencias claramente inno- 
vadoras. El enojo fué hondísimo, a tal grado, que habiéndose nom- 
brado la Comisión de crítica a mediados de 1912, no presentó su 
censura, que volveré a llamar desparpajada, sino mucho después, 
a raíz de los acontecimientos de febrero de 1913, que hundieron a 
la Patria en duelo y exaltaron a la Reacción en alegría incalifica- 
ble, que naturalmente se reflejó en la Comisión de que se trata. 
Mis teorías innovadoras, revolucionarias, recibieron el zarpazo de 
mis críticos, de manera enteramente lógica: todo el plexo de ideas 
contrarias tocaba las fanfarrias de la victoria sobre los ensangren- 
tados cadáveres de Madero y Pino Suárez; en consecuencia, era 
la ocasión de estrujar entre las garras de una Comisión de sabi- 
duría académica al pensamiento osado, impregnado del espíritu de 
una Revolución que creyeron aplastada por su corifeo Huerta. 

Este suceso, lejos de apenarme, excitó mi mentalidad de una 
manera que desde luego me fué muy grata, pues reconsideré mis 
ideas, medité, volví a las fuentes de inspiración que habían sido 
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en parte menor los libros y muchas, numerosísimas, que brotaron 
de recuerdos e impresiones personales, a resultas de mi contacto 
con las clases proletarias de campos y ciudades. Palpé que lo asen- 
tado por mí era VERDAD; pero además me persuadí de que esa 
VERDAD, tendría que originar en todo espíritu de patriota, un 
propósito práctico de acción” y de que debería por tanto, ser pre- 
sentada ante el pueblo en general y no ante un grupo de académi- 
cos. 

Repliqué con energía a la tendenciosa censura y lancé mi fo- 
leto al público. Como es natural, motivó controversias que he sos- 
tenido siempre con decencia, aun con adversarios cuya insolencia 
no ha llegado a lo bellaco. En cambio he tenido la gran satisfacción 
de disentir con muy correctos y bien intencionados caballeros, en- 
tre los cuales no puedo omitir el nombre del señor don José Rome- 
ro Rodil, verdadero hidalgo por raza y por estirpe; español que es 
una verdadera joya en la laboriosa colonia de la Madre Patria por 
su alta mentalidad y espíritu progresista. 

Esos debates afirmaron cada día con mayor vigor en mi espí- 
ritu mis convicciones, modificándolas sin embargo en detalles de 
suma importancia y ampliándolas en su encadenamiento necesario 
con otros elementos de la actividad humana, el CREDITO, por ejem- 
plo. f 

Como no he deseado conquistarme una reputación de escritor, 
“tan sólo he dado a conocer en diversos folletos, la síntesis de mis 
trabajos, estudios y meditaciones, conforme a la tendencia prác- 
tica conque a tal labor me he dedicado, sin cuidarme de otra cosa 
que de la claridad y de la brevedad en la exposición, porque mis 
folletos están destinados al PUEBLO, a los hombres de acción y 
a los estadistas, no a los hombres de refinada cultura literaria. De- 
seo que el Pueblo en general haga de mis ideas un sentimiento, que 
los hombres de acción las propaguen y sostengan y apoyen y que. 
los estadistas les den vida jurídica en nuestra Patria. Por supues- 
to que yo nunca les he escatimado ni mi sentimiento ni mi acción. 

De esta actitud conscientemente propuesta y enérgicamente 
adoptada, han nacido capital, aunque no exclusivamente, mis rela- 
ciones con los hombres públicos y con los de mayor acción en la 
vida nacional desde 1912 hasta la fecha y dadas las tendencias - 
agrarias de los revolucionarios, son ellos quienes han merecido ló- 
gicamente mis simpatías, así como la Revolución tiene mi más com- 
pleia adhesión. 


